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Teniendo noticia el que suscribe del ofrecimiento 
que el actmíl Gobierno de Espaíia há hecho para favo­
recer el desarrollo del Arte lírico nacional, y de lo esen­
cial del Tnfonoc emitido por la Sección mnsical de la 
Real Academia de San Fernando á este propósito; 

Teniendo además la evidencia ele qne, sigtüenrlo el 
procedimiento en dicho Informe acons~jaclo, jamás se 
llegará al logro de lo tpw la opinión pública, el Gobier­
no y la re&pctable fhmilia musical ambicionan, acometo 
este trabajo pum demostrar: , 

1.0 La conveniencia y necesidad de plantear la Ope­
ra nacional en Espa11a. 

2.0 Lo infructuoso y negativo de los medios pro­
puestos por la Academia; y 

3. 0 Los que á mi juicio nos conducirán al término 
anhelado, con bre,·es consideraciones sobre lo que es y 
debe ser la Ópera nacional española y cnále los pin­
giies resultados que sn realización dará á la Pátria, 
tanto bajo el punto ele ''ista, artístico como del material. 

Para demostrar el primer punto, nó encuentro nada 
tan oportuno, razonado y elocuente,. como la .Exposi­
ción que en 9 de Octnbt·c de 1855 elevaron á las Córtes 
Constituyentes, á la sazón reunidas, cincuenta y ocho 
artistas, entre maestros, cantantes y profesores ele m{Jsi­
ca, que me permito trascribir íntegra, recomendando 
encarecidamente su interesante lectura. . 
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liBXPO. 'ICIÓN Á LAS CÓRTES CONSTIT\JYENTES . 

11 ' i el cúmulo ele vjcisitndes y trastornos políticos 
que han afligido á nnestrn, desgraciada pátrin, durante 
algunos anos nó han permitido á los Gobiemos .fijar su 
atención sobre todas las mejoras susceptibles, y qnc re­
clama la cultura del país, es un deber para todas las 
cl-ases del Estado eleYar sn voz á los altos poderes, re­
velando sus necesidades y sus legítimas nspiraciones. 

))Penetrados de esta verdad los que snscribeR, acu­
den por primer~ Yez ante los representante;:; de la na­
ción, en nombre del arte musical e8paiiol, reclamando 
toda la consideración é importancia de gne carece, y qne 
nó dtldan obtener de la ilustración de la Asamblea. 

11Ln. ml'tsica, en sn historb, es el termómetro de la 
civilización de los pueblos: campanera. inseparable del 
hombre en todos sns grandes hechos, há sido siempre 
el reflejo de la cnltma de aquéllos, y hasta considerada 
en la antigua. Grecia como uno ele los primeros elemen­
tos del saber. 

)) Si ele los tiempos antiguos volvemos nuestra aten­
ción á los modernos, y consultamos cnál es el estado de 
la música en Enropa, Alemania, Italia, Franci11-, Ingla­
terra, Bélgica, esas naciones, centro ele civilización, nos 
responderán qne, acordándola el más .firme y decidido 
apoyo, invierten sumas considerables para sostener 1m 
Ar te que hán calificado como In. imágen del espíritu di­
vino. AlU su existencia se halla unida á todo lo bello 
qne rodea al hombre; tiene par te en todo lo grande; y 
en estrecho consorcio con la literatma, forman la ex­
presión más sublime de la inteljgencia hnmn,na. 

)) ¡Cnán diverso es el estado del arte musicn,l en 
ERpaün,l 

))En medio del más deplorable abandono, arrastra 
una vida incierta: privado de todo elemento de progre­
so, y rebajado en su esencia, vive al acaso, reducido á 
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sus l)ropins fuerzas, desconociéndose sn inmensa. impor­
tancia. y los g randes elementos que encierra el pueblo 
español para, recibir una educación musical qne, dando 
dirección elevada, á sus instintos, mejore y hasta, rege­
nere sus costumbres . 

>>Tiempo es ya., señores diputados, que desn.pn.rezcn. 
tan lamentable abandono, y qne bajo el a.mpn,ro de nn 
Gobierno ilustrado y protector de las bellas ar tes, reci­
ba la, música el impulso vivificador que tanto necesita 
para sn engrandecimiento, abriendo un porvenir segu­
ro á la juventud estucliosa, y desarrollando este género 
de industria, que mirado bajo el punto de vista econó­
mico, puede y debe ser nuo de los más productivos al 
Gobierno. 

''Todos los elementos necesarios para una regenera­
ción musical existE>n en este país, favorecido por el cie­
lo: un idioma, dulce y sonoro; nn género de música po­
pular exclusivamente snyo, y cnyas melodías se han es­
pn.rcido por todo el mundo; nn instinto que l1a produ­
cido muchos y el i. tinguidos artistas que ocupan los pri­
meros teatros de Europa, precisados á emigrar en pós 
de la gloria y fortuna que les niega su pátria; y un n(l­

mero considerable de maestros compositores, cuyas 
obras de reconocido mérito hán sido coronadas del 
aplauso público, són elementos bastantes pa.m el en­
grandecimiento de nn arte, que, n.poyaclo en la opinión, 
en la prensa y en la cnltlll'a del país, reclmna.n impe­
riosamente el establecimiento de la. grnn ópera nacio­
nal. Bs una necesidad de la época, decía. ht Gaceta ofi­
ci::tl en ±de ~Tulio de 1845 (1), fiel in térprete del. senti­
miento nnivcr.::;al; y esta mismn, verda.d se revela con 
más fuerz~t diez ru1os despues, a.poyacln. de elementos 
mny snperiores á los de a.quelln, fecha . . 1\íus para reali­
zar este pensamiento, se necesitan Tecursos que sólo 

( 1) Al hablar del éxito que turo el ensayo de la ópera c;;pañol:L 
JJrmbtlil co el Li..:eo de ~Jadrid, de Saldoni . 
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puede acordar la nación, puesto que está demostrad:1la 
imposibilidad de sostenerse esta clase de espect{Lculos 
sin tma subvención que, haciendo frente á los grandes 
gastos que origina, desarrolle al mismo tiempo el be­
néfico principio de su propagación entre el pueblo. 

>>Para con. eguir tan laudables fines, los que suscri­
ben suplican á las Córtes se sirvan acordar: 

>>l. 0 La creación de la gran ópera nacional bajo la 
protección del Gobierno de S. M. 

>> 2. o Que se destine al efecto el edificio del teatro 
Ren.l. 

>) ~- 0 "Una conveniente subvención anual para soste­
ner este espectáculo. 

»Los representantes del país, comprendiendo en su 
ilustrado jnicio toda la importancia y elevadas miras de 
esta pretensión, la apreciarán, nó lo dudamos, en su 
justo valor, accediendo á las exigencias de la época; y 
con la. gloria de inaugurar un espectáculo altamente ci­
vilir.ador, darán á la pát1-ia de Cn.lderón y Murillo la 
representación de que carece en el congreso artístico de 
las naciones europeas. 

»l\1adrid 9 de Octubre de 1855. 
>)Baltasm· Saldoni.-Emilz"o A1·rieta.-Francisco de 

A ·ís GiL-Mariano Martin.-Antonio Ronw·o.-José 
F ernández A lzarnora.-Hilarión Eslava.-J osé de So­
b~jano.-Justo .Moré.-Florencio Lahoz.--Joaquin Re­
guer.-Rafael Botella.-Antonio Mercé.-Joaqnin Es­
pín y Guillen.-Camilo Mellier.-Nicomedes Frayle.­
Francisco Frontera de Valldemosa.-Enrique Marzo. 
-Antonio Aguado.-Bonifacio Eslava.-:Mignel Sa­
cristá.-Domingo Broca .- Clemente Villeti.- -José Gó­
mez.-Antonio Oliveres.-Luis Vicente Arche.-Cu­
yetano López.-Federico Gómez.-Manuel Ripoll.­
J uan I-Iijosa.-Leandro Ruiz.-Mariano Rodríguez.­
J osé Maria Arangnren.-José Miró.-Ramón Castella­
nos.-J un.n Pérez Lannza.-MannellVIenclizabal.-Da­
niel Ortiz.-:Manuel Muiíor..-Antonio Yaüez.-Igna-
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cio Ovejero.-Juan Jim·ia G1lelbenzu.-Jo.sJ fncenga . 
-Eduardo Ficher .-Ricardo Ficher .-lv[artin Sanchez 
AlJú.- Venancio Herrasti.-Pedro Sarmiento.- Rafael 
P érez.-Francisco Amato.-:Mignel Sarasate.-Manuel 
María Hodríguez.-1\'lanuel Rodr íguez.-Jnan Facini. 
-Cál'los :Majesté.-:M:iguel Galiana.-Juan Carretero. 
-Francisco Asenjo Bm·bie1·i. 11 

Tan admirable y pntriótica Exposición, espíritu tan 
noble y levantado como en ella se respira, merecen el 
incondicional aplauso de todo el q ne de buen español se 
precie. Sólo disiento, hasta cierto punto, en lo qne á la 
segnnd~ condición respecta; porque si bien es verdad 
que la Opera cantada en italiano pierde cada día más 
terreno, nó lo es mcino , qLle nlm está mny arraigada en 
nuestro público, qne ~LÚD encnentm en ella grandísimo 
deleite1 y sería sobrado peligroso proscribida por un De­
creto, q ~1e produciría un resultado contraproducente. 

La Opera nacional reinará aú;,;olutamente en el Ré­
gio Coliseo cuando por sus méritos y bondades lo me­
rezca; cuando la opinión pública la imponga; y, dejan­
do este pnnto para volver á ocuparme de él después, re­
pito mi aplauso entusiasta á los tirroantes del precioso 
rlocumento que hé trascrito, lamentando que nó pueda 
en adelante, como ahora, aplauclir todos los aconteci­
mientos musicales gue hán tenido lngar en nuestra pá­
tria, en el largo espacio de tiempo qne media de aqué­
lla á la actuál fecha. 

Nótese que en el número de los que suscriben la an­
terior Exposición, hay seis maestros que er.t la actuali­
dad són miembros ele la Real Academia. de San Fer­
nando, cuyos nombres he subrn.yaclo de propósito. 

\ 
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Ignoro lo que en el seno de aqnellas Constituyentes 
ocurriría respecto de este asunto, y nó lo hé ilwestigado 
porque era in1ítil. Sabemos, y es bastante saber, que la 
Ópera nacional nó se planteó; que entónces cobró nue­
vos bríos el espectáculo lírico esptiftol, llamado Zarzue­
la; gnc vivi6 ele sus propios recmsos, y basta se pudo 
constrnír liD precioso teatro que a{m lleva sn nombl'e; 
que diez allos despnés hubo ele recmrir á má.gias, revis­
tas y caadros plásticos, tan efímera fué su existencia, 
seüalando su cási definitivo fin, 1~ importación del gé­
ne?·o lnifo fr~tncés, género en el qne colaboraron, in­
medintamente qne vieron daba dinero, los autores y 
creadores de la Zarzuela, con honrosas excepciones, de­
jando ésta abandonada. ¡Abandonada.. ... después de 
haber aclqnirido con ella justa importancia y ganancias 
pingiies! 

Cansa pena y dolor profundo que el notable antor 
de «El Dominó aznh lo sea de la «Suegra del l>iablo,1 
y de una parodia de «Los amantes ele Tcrncl! ¡Causa 
pena y dolor profundo que el notn.ble, l)opnlar y carac­
tertstico autor de t( Jugar con fuego)) y «Mis dos Jm~je­
res)) lo sea de « Robinsón)), u De Getafe al Paraíso ó la 
familia del tío ~Maroma,¡ y <t N OYillos en Poh·oranca,1, y 
qne hóy hasta redacte, en un periódico t[l,urino, titulado: 
«La Lidia!)) ¡Un Académico de la Real de 'm1 Fern[l,ll­
do cola.borador de nn periódico de toros!!!!! 

Tales desacatos al Arte, rebajamientos tan deplora­
bles, nó se hacen impunemente; nó se hacen sin detri­
mento de la personalidad artística; porq ne en ::'IIúsica, 
como en todos los ramos del saber hnmano, la autoridad 
ni se compra, ni se dá, ni se toma., SE GAJ."'A! y nna -vez 
en posesión de ella, se aumenta, se mantiene ó..... SE 

PJERDF.! 

Tengo noticia de lo qne en el informe de In. .Acrtde­
mia ya citada se aconseja pa,ra conseguir el desarrollo 
del Arte lírico espaüol. N 6 conozco todos sus detalles, 
pero sí lo esencial, y esto es lo que -vóy á combatir. 
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En él se dice, poco más ó menos, ((qne el Empresario 
'-llle desee disfrutar la subvención qne el Gobierno con­
cedn, debe formar una excelente compm1ía de Znr:meln. 
y vpera eRpaiíob; y, que clmante la temporada, deben 
estrennr:;;e, por lo ménos, tn~ zarzuela. en t res netos y 
do.c: óperas espailolas en ícl. íd., ó lo eqniYnlente en actos 
á este n{nnero)). 

Este procedimiento es ele todo punto impracticable, 
{L n? ser, <[ ne con él se preten<ln desacreditar de nueYO 
la Opera nacional, para q ne duerma el sueno de los ino­
centes otro espncio ele tiempo 'de veinte á treinta años! .. . 
lo cual no es creíble, de la buena fe en la mf'tym·f(t de los 
Señores Académicos. 

. ... 

La Zarzuela. es nn ~énero imperfecto, q ne dista tan­
to del 1 >r:unn, y Comedia, cpmo de la Ópera. 

1 .a analogía qne con la Opera cómica extranjera pre­
tenden establecer sus defensores, es absnrda; y m{ts debe 
atribuirse á insidiosa arma g ue emplean para extranar 
la opinión, no mny ilnsti:adn, en la materia, que á argu­
mento concienzudo, porque hablaría muy en pe1jwcio 
de la ilustración de dichos defensores. 

Todo cantante qne lmya pisado las tn.blas nna vez, 
DIRÁ, sin el menor esfuerzo, la breve é insignificante 
parte hablada y en 7wosa que contienen ((Mignon>>, (<Las 
bodas ele Fígaro", (!}'idelio)), 11 Las alegres comadres de 
\rindson, (( Cármen>> y otras . En cambio ninguno se 
enéontrar~t. capaz de DECLA?IIAH las importantísünns y 
extensas escenas tlram~:í.ticas en toda c/a.<~e de metro.<.: poéti­
cos de 11 El Molinero de S n biza 11 , <<El Anillo de J Iierro 11, 

<1La Gnerra Santa>>, !<Las Hijas de EYa" y otras. 
Este error en b forma, ha sido una de laG cansas 

principales que hán motiYado el decaimiento lógico ele 
la. ZarzueLa .c;éria. Porque si es difícil llegar á ser tm 
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actor excelente¡ si lo es igualmente llegar á ser cantante 
notable, ¿cnánto má lo será, lograr un artista en que 
la excelencia de dichas cualidades se halle unida! ..... 
¿Quién gue esto lea, nó recuerda haber visto tal ó cual 
zarzuel::L, .séria principalmente, y echado de ménos, en el 
artista más estimable, una siquiera de las condiciones 
apuntadas, y esenciales para que un género prevalezca y 
se imponga al público? Si esto es así, ¿qué vid~ puede 
tener nn género que nó cuenta, ni puede cont:.u·, con 1:1 
esq nisi ta interpretación que toda obra a.rtística. req ni e­
re, y mucho más en el arte Hrico dramático, en el que 
la bnena 6 mala ejecución es tan decisiva para determi­
nar el éxito, como la bondad absoluta de la obra! 

La lógica en el tiempo se impone de una manera 
fatal, y la Za.rznela sJria nó podía snstraerse á esta 
ley ..... ! De aq ní el decaimiento de tUl género, falso á 
todas luces y harto pequeño, para qne ni el poeta ni el 
músico pned::m desarrollar y ménos realizar los ideales 
que snstentan en su pnra y rica fa.ntasía. 

'i re1ist1·amos la hi::;toria de la Zarzuela. en los últi­
mos diez aiios, encontraremos qne sólo en la temporada 
del 81 al 82 pndo el Empresario cnbrir tlUS compromi­
sos materiales sin pérdida. En los anteriores y posterio­
res, toda .Empresa de Zarzuela há perdido grandes su­
mas, á pesar de ha.ber estrenado bnen número de obras, 
con mayor 6 menor éxito. De estos hechos inncga,bles, 
y en tan largo período de tiempo, es lógico deducir que 
ese género no tiene condiciones p1·opias de vida. 

Si nó la.s tiene, ¿cómo puede pretender servir de gnia 
y mentor ,á otro género más perfecto y elevado como es 
el ele la Opera? 

¡N o se tiene en cuenta para nada, la di versa tensión 
que en los p(tblicos se determina por el espectácnlo que 
frecuenta'? 
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¡Cómo es posible que el público qne oye esta noche 
«El Barberillo de Lavapiés)) (tipo el más acabado, á mi 
juicio, de lo que debe ser la Zarzuela cómica y pop-ular), 
mru1ana <1 Un • arao y una 8oi reé)), mas ((El Amor y el 
n;lmuerz011, por ~jemplo : oiga al día siguiente una gran 
Opera en tres, cuatro ó m<:Í.s actos sin aburrirse y dor­
mirse, así sea una obra notable . .... ? 

¡Dad c<Los HngonoteS>I en Variedades! ¡Poned n:Me­
dea '' en Lara . .... ! y veréis cómo los públicos respectivos 
pedirán á grandes voces su buen amigo Luján y su bue­
na amiga V ah·erde ..... ! 

El contraste, sig uiendo el Informe de la Academia, 
sería poco más 6 ménos el mismo, COl?- lo que se conse­
guiría poner de nuevo en ridículo la Opera nacionaL 

... 
$ • 

Dcsprénclese del Informe otro error, y es el imagi­
nar que la. Ópera nacional há de nacer ..... en par tículas; 
que vi :i ser al principio, como ..... gracia de ni11o ..... ! 
un pinito, en fin, que; vá á hacer el Arte espaiiol; sin 
considerar: que una Opera espaií.ola puede ser hóy, nó 
sólo elnr;umen de lo que de bueno hayan hecho los com­
positores españoles, sino hasta el14lejo de lo que hagan 
los maestros contemporáneos en ¡Europa; porque la fá­
cil y creciente relación de nuestro pueblo con otros, la 
rapidez en las commlÍc$lciones, mas los medios que el 
Estado, Casa Real y la mnltitud de pensiones particu­
lares hóy proporcionan, permiten al composit0r es­
partal colocarse á In. altura á que se halle el Arte en paí­
ses más n.delantados que el nuestro . Una prueba evi­
dente de lo que digo es, que en los llltimos aií.os se hán 
estrenado zarznelns Je compositores .fú1'tmes españoles, 
que acusan un visible adelanto musical sobre las cono­
ci.:las, no obstante verse forzados :i contener sns Yuelos, 
por lo limitado del círculo en qne habían de girar. Una· 
hán gustado más, otras ménos, segím la bondad de lo~ 
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libros, ¡que hasta en esto es fatal á los compositores la 
Zarzuela! 

Si el libro nó gusta ..... ! Adiós efica.cia de la nu'tsica 
por buena qne sen! ¡Cuántas Óperas apl::tnclidas, nó se 
h'tbrían terminado en Madrid al estrenarse, si en vez de 
ser como són Óperas, hubieran sido Zarzuelas! 

Otras dificultades de órden material hé de apuntar, 
para la realización del I nforme académico. 

La Zarzuela há contado siempre en Madrid, con un 
presupuesto que fluctúa entre 2.000 y 2.500 pesetas dia­
rias: esto con nn COJ·o de cuarenta profesores de ambos 
sexos á lo más, y una Orr¡uestrt de igual número. 

Ni el número de coristas, ni el de profesores de or­
questa es bastante para cantar y ejecntar nna Ópera, he­
cha con la tensión artística que impone la presente épo­
ca, á no ser pam desacreditarla. Había, pues, qne gra­
var muy sensiblemente el presupuesto en lo que á estos 
dos factores atañe; siendo por otro lado supérflno este 
grad.men, en tanto se cultivara la Zarzuela, puesto que 
nó necesitr~ esencialmente este aumento, y desequilibra­
ría aún más de lo que e.strí, la relación de gastos é ingre­
sos qne dicho espectáculo determina. Si á esto aüadi­
mos tm cuadro de buenos artistas que lo compongan: 
nna tiple dramática, otra buena primern. tiple ligera, 
nna buena segunda, y por ésta entiendo la mezzo-:wpra­
no; una bnena contralto, tm bnen tenor, nn buen barí.­
tono y un buen bajo de ópera, es decir, siete buenos ar­
tistas, y por ende nó baratos, resultará un presup11esto 
imposible, con snbvención como sin cJ).a. 

Tal vez en los términos del Informe esté prevista 
esta imposibilidad y ~e diga: <<habrá tantos me::;es de 
Zarzuela y tantos de Opera, cuu.tro pu.ra aquélla y dos 

1 • l 1 para esta, por eJemp o .. .... )) 
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Pnes este procedimiento es tan impractica.ble como 
el anterior. 

Si la obligación es estre?ut?' dos Óperas, precísanse 
reunir los elementos de que hé hecho mención y otros 
de segundas partes, qne ántes he omitido, porque con­
taba con parte del personal de Zarzuela, ·un rnes ántes 
clel¡JJime1· estre1w, pa?'rr, aprencle1· dichas obras. Así ten­
dremos una numerosa y cara compañía, que cobrará tm 
mes, sin producir absolutamente nada. 

Se estrena por fin la Ópera española, primeramente 
presentada. y después la segunda .... . ! Atm obteniendo 
gran éxito, nó podrá ingresar en dos meses, y n6 á 
jimción diaria, lo bastante para. abonar los gastos de 
tres.-Si, por el contrario, nó són del agrado del pú.­
blico, es preciso cerrar el teatro y pagar á los artistas, 
con pérdida del l:!:mpresario ó del Gobierno, los tres me­
se.(/ porque fueron nj nstados. 

Qne el Empresario qniere recurrir á la compañía de 
Zarzuela para nó cerrur el teatro .. . .. ¡nó puede! 

Aq nel cuadro de Zarzuela que tenía, se habrá deshe­
cho. La primera tiple cantará en .. ... Valencia, el tenor 
en Y ulladolid y el cómico ... .. en Sevilla, por ~jemplo; 
porque como la base de aquella compañía era el Co1·o, 
que el Emp1;esm-i.o nó há podido abandonar para utili­
zarlo en la Opera, falta de la necesaria cohesit.)n, es im­
posible que haya podido funcionar unida y compacta 
en ninguna otra capital; pnes nó es fácil encontrar un 
Coro prevenido para tal caso.-Y, dando de barato qne 
pudiera el empresario volvm· á reunir aq'..tellos elemen­
tos t't otros nnálogos ..... volvemos ul extremo primero, 
esto es: á nn presupuesto enorme é imposible de sopor­
tar, por grande qne sea el anxilio que el Gobierno le 
dispense. 

Muchas más considera.c.:iones podrían hacerse en 
apoyo de mi tésis; pero creo que bn..stan las expuestas 
para.. demostrar lo impracticable del procedimiento 
aconsejado en el Informe ele la Academia; procedimien-
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to por otro lado que dista bastante del propnesto en la 
Exposición que el año 1855 dirigían á las Córtes Cons­
tituyentes seis maestros que han debido firmar ambos 
documentos. 

Veamos ahora uno de los medios seguros pa.ra rea­
lizar el anhelado ideal. 

Destruida ya la añeja y equivocada idea de asignar 
ésta ni aqhella pátria á la Música, la más universal de 
todas las Bellas artes sus hermnnas; 

Convenidos en que ya nó debe ni puede llamarse la 
Música moderna italiana, alemana 6 fmncesa, excepto 
aquellos aires locales y característicos fn los que en nada 
ha inte1·venido el A1·te para stt fo1·mación; 

Observando que lo mismo sirve un buen método de 
composición en Austria que en España, en Francia que 
en Bélgica, en Italia que .en Rusia: 

Es lógico afirmar, que nna obra artístico-musical, 
tiene por pátria todo el mundo civilizado, en el que se 
sigan los mismos procedimientos en In. enseñanza y des­
arrollo del Arte; n6 habiendo ó n6 debiendo haber en­
tre obras y obras más diferencia, que las que determi­
nan la diversa raza, los diYersos temperamentos y la 
propia personalidad. 

El aire popular y característico apar~ce, cuando el 
personaje 6 la escena lo requiere. Así se vé que Gonnod 
pone un 1Yals en la Kermesse del «Fausto,>> porque 
este cti1'e es originario alemán. Mozart un ai?·e espa11ol 
en la serenata ele ~<D . Jnan . » Auber un Bole?'O en «Los 
Diamantes ele la Corona>> .... y mil y mil ejemplos aná­
logos que se podr ían citar. 

Mas cuando la escena canwtm·fstica ha pasado; cuan­
do lo que en el drama se desenvuelve es la lucha de pa-
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siones, que no son patrimonio de ésta 6 aquella nación, 
ln. Música, elevándose á lns altas y sublimes regiones 
del Arte, sirve las situaciones propuestas, prescinclien­
do de toda influencia local, porque aquellas luchas y 
pasione~ son humanas, nó e8pañolas ni fr ancesas y, {L 

tal nltnra eleYado el 1\ rte, nó es italiano, ni alemán, es 
Bneno 6 es Malo. 

En otra ocasión hice uso de un argumento, qne á 
mi juicio nó tiene réplica, y aqnf hé de volver á em­
plearle para dar mayor fuerza á mis razonamientos. 

c<La Africana>> (de h. música hablo) está hecha por 
un alemán .-Se estrenó en Francia en francés y á ná­
die se Je puede ocurrir qne sea 1lfzísica caracterf.c;tica 
francesa. En Alemania y Austria se canta en alemán y 
nádie se atreverá á decir que sea 1lfzísira caracte?·ística 
alemana. En ItaJia se canta en italiano y náéüe puede 
pensar que sea Jlbísim cw·acterí.<.tica italiana . Cn:mclo en 
]~spaiia se cante en castellano, nádie la ll::uuadt J.lf1ísica 
camcterística espafíola, si no es la canción de Nelusko 
del tercer acto, qne coincide con ain<~ nuestros, porque 
el gran-maestro ha querido en ella camcterizm· el tipo 
africano, con e1 que tanta relación tiene por su historia 
nue::¡tra razn .. P orque la escena tiene lugar en P ortugal 
y en Africa, á nádie pnede ocnrrírsele que la 1\füsica sea 
africana ni portuguesa. Sólo conviene la crítica en una 
cosa. Sólo con"iene en que dicha obra es ele primer ór­
clen mnsica.lmcnte considerada; en esta opinión coinci­
den todas, de aquí se concluye: qne <' La Africana)) es 
una obra. admieable, así se cante en francés, alemán, 
itali::mo ó español. 

Nó me detendré en demostrar que ]a lengua caste­
llana es tan bella, fácil y rica para cantada, como cual­
quiera otm, pnes habla más alto que todos los argu­
mentos que en su apoyo pndieran adncirse, la existen­
cia de sn mara>illosa literatura. Además, dice Martinez 
de la Rosa: (( Concepto que nó es cla?·o, nunca es bello .. . » 

Si esto es Yerdacl, como yo creo, ¿qué lengua puede ser 
2 
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más clara para el español que la suya . . . .. !-La, predi­
lección que aún algunos muestra,n por el italia,no, nó es 
hija, más que de la costumbre y de preocupaciones, que 
desaparecerán el dia en que se oiga nna, ele tantas nota­
bles óperas como componen el repertorio general, en 
puro, rico y bello castellano. 

Demostrado pues que la :Música no tiene fronteras 
ni nacioLaliclacl propia; que del mismo modo que en 
Italia traducen ~í Ru idioma las obras francesas y alema­
nas, en Alemania traducen al snyo las italianas y fran­
cesas, etc., etc., ¿qué inconvenientes, qué obstáculos 
puede haber para que 1mas y otras sean cantadas en 
español. . ... ! 

Tenemos un número considerable de buenos artistas 
españoles. Sí; puede asegurarse que en cincuenta com­
pañías italianas nó habrá ..... cinco, en que nó se en­
cuentren ar tistas nuestros y ocupando los más de ellos 
puestos preeminentes. ¡Pues nó es 1m dolor que se pier­
dan para la Pátria, todas esas fnerzas aisladas, que uni­
das podrían cambiar la faz de nuestro Arte lírico, crean­
do con ello multitud de productivas industrias y nna 
población numerosísima é inteligente que tendría por 
campo ele su actividad, círculo aun más extenso que el 
del mismo .Arte alemán, con la Península y la enormí-
. A é . - l t Sima m -nca espano a ... . . . 

Es preciso que la, Opinión, In. Prensa, y los Gobier­
nos se fijen en este vital asunto, y nó lo califiquen de 
andantes caballerías ..... ! Esto hacen los representantes 
del pasado; esto hacen hóy, los que treinta anos a,trás, 
cuando eran jóvenes y por jóvenes entusiastas y gene­
rosos pedían lo mismo, ¡qué digo lo mismo! pedían 
más, que el Teatro Real y en absoluto (¡ !) entraba en 
los términos de su Exposición; y, bueno es hacer notar 
que cuando tal pedían faltaba en nuestros públicos la 
cnltura y afición, prodigiosamente desarrollndas en 
veinte años por las sociedades de Cuartetos y Concier­
tos, á las que tiene el Arte más qne agradecer 11ue n 

. ' 
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todas las Zarzuelas juntas hechas hasta el día. Sí, más 
posible es, y ya luí hn.bido cMos de lo que digo, que 
nuestra Jlfú.sica i?wtrumental se imponga en Europa qne 
la dmmática, eu tanto se sigan los consejos y dirección 
de los que ahora, desde la desahogada. y tranquila al­
tura de sns posiciones oficiales, condena.n todo movi­
miento de avn.nce; al qne tiene el vn.lor de decir la Yer­
dad le llaman hablador, nécio, soñador, loco y .. . . has­
ta mónstrno; ¡si serán terribles! (¡!)y, al noble propó­
Bito que ellos abrigaron, cuando nó eran terribles, ni 
Directores, ni Académicos..... ¡cuentos de caballe-
ría ..... ! ¡Habla.d, maldecid ..... haced cuanto os plaz-
ca ..... ! N 6 conseguiréis más que producir el vacío 
en vuestro alrededor, si aún queda en esta enérgica y 
tenáz raza. española nna :fibra sn.na, y una esperanza 
noble. 

* 1 .. 

Vamos á la pn.rte práctica. Hé aqní uno de los me­
dios de pla.ntear la Ópera nacional sobre sólidas bases, 
segt'm mi leal sn.ber y entender. 

La, bondad de la Música, de la. forma. y ·de la ejecu­
ción de la vpera, permite en nuestros públicos, que en 
una tempor:tda de seis 6 más meses, se pongan en es­
cena solamente diez, doce 6 catorce obras. A mí me pa­
rece este número excesivamente corto; pero la expe­
riencia,, por lo que en el Teatro Real se practica, nos 
enseña, que rara es la vez que pasa del número marcado 
sn repertorio anual. 

Pues bien, tradúzcanse por de pronto ocho óperas de 
aquellas que más agradan á nuestro público, cuidn.ndo 
de que los que tan delicado encargo reciban, sean litera­
tos eminentes, capaces de sacar de nuestro riquísimo 
idioma el inmenso partido de que es susceptible. 

Ya tenemos tma base sólida. 
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Aüádanse después, si nó todas, algunas de las si­
guientes óperas españolas: <<.Marina)), <<D . Fernando el 
Emplazado>>, << Léclia)), « Roger de F lorn, <<:i\ifitrídates>>, 
((Príncipe de \'ia.na.)) y «Baltasan. 

e dirá q ne estas óperas ya están representadas y 
j nzgaclas, y q nc cnando nó- se ponen en escena, excep­
tuando la primera qne alguna. Yez se hace por las com­
paüías de Zarzuela, es por nó responder {t la tensión 
artística del género. 

, obre esto ha.y mncho que hablar. 
Se h{¡n representado, sí, pero en ca.mpo extraño y {L 

Ye'"ces hostil; y esto no obstante, las más de ellas hán 
mereci<lo elogios de la crítica.. Sólo que, como nuestro 
género nó está impuesto, como Jos artistas del Rea.l, se 
renuevan con frectlencia, como cada uno de ellos tiene 
Ru repertorio especial y los notables vienen contratados 
con tale. prerogati"as q ne impiden á las empresas te­
ner autoridad ni criterio propios, como al público de 
a.qnel Teatro le es indiferente la Ópera nacional, y co­
mo el antor ele la ~jecutada está solo y desamparado, se 
hace imposible repetir ninguna, _yendo todas á parar al 
panteón del olvido, quitando al compositor español, en 
los mejores aüos ele sn vida, las más 1)atri6tica.s, nobles 
y dnlces ilnsione;.; que nnnca abrigar pudiera. 

K ó erán estas obras tan buenas como las m~jores de 
lns m~jm·es rom7Jositm·es de Europa; ni tan brill::mte re­
snltado es posible prometérselo de los primeros pasos en 
el dificilísimo A1'te, nó ya de espaiioles, sino ele france­
sos, italianos ni alemanes; pero sólo por los caminos 
que indico llegaremos á la altura apetecida. ¡Hay más! 

Y o recuerdo por la lectura de la prensa madrilefia 
que la ópera «Gioconcln.>J cuando aqní se estrenó, al­
canzó un éxito ménos que mediano . Y sin embargo, 
como es obra ele repertorio en Italia, y como los artis­
tas del R enl són en sn ma.yoría, italianos, se sigue clan­
do, y nó así como se quiera, qne tal Yez este m1o se há 
pllesto en escena mayor número de yeces que ninguna 
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otra, sin protesta del público, ¡qué digo protesta .. . .. ! 
con aplau::>o general, porque en ella lncía.n sus facnlta­
cles dos artistas predilectas. P ues por t¡né no había éle 
snceder esto con algnna de las óperas ya. r~prcscntadas 
de autor espai'iol. ... . ? ¿Puede. en nna noche y en tan 
contrarias condicione. , como generalmente se viene ha­
ciendo, rlestrnirse á concienáa, la obra de un n,rtista, 
que Rale de la masa comiÍn, y que tanto trabajo, vigi­
lias y meditaciones le há costado ..... ? Cmmdo más, pue­
den determinn,rse la, tendencia, tensión y energías del 
antor; pero g nstar sus beller,as, n-preciar sn mérito, es 
difícil, cási imposible en una primera noche. Comparad 
ese mismo público con cuúnta ansiedad espera en cna­
lcsq LÜem de laR ópern.s conocidas, tn.l rol7lanza, tal d·u.o, 
tal¡ntsaJe, c1ue después oye con indefinible placer y en­
canto .... . y nó precisamente por la úomlrul (lÚ8oluta de La 
r·omposil'ión, sino porqne la 1·er·uerda, porq ne parece co­
mo si tuviem el espectador algnna parte en aquellas 
melodías qne le son tltmiliares. Este encanto, este pla­
cer nó pueden rJisfrntarse en un estreno, en el que todo 
es imprC\i.sto; y si se añade qne los ensayos y prelimi­
nares de las obras e.c;pmiolas en el Real, generalmente 
hán sido precipitados; que más que eutnsiasmo é inte­
rés en el personal del Teatro, provocan broma y com­
pasión, nó por mn.la fe, sino porque de lo anómalo y 
absurdo de la situación et·eada por la cláusula 6. a ('?) del 
contrato de ru.Tienclo, se extiende inmediatamente nn 
mal pr~jnicio contra toda vpcra española; se conven­
drá en qnc dichas obras, si nó todas, a1gnna.s, pudieran 
en otrn.s condiciones, cantatla.s en espa11oL, como fueron 
st!ntidas y pensada .. <s, reintegrarse totalmente en la opi­
nión; con más, que susceptibles eran ele aqní á Setiem­
bre ele sufrir alguna saludable reforma., qne á nadie me­
jor que á los respcetivos autores se habrá tal vez ocur­
rido. ¡Nada enseñn. tanto como el ejemplo en caber,a 
propia! 

Ya tendríamos, pues, otra base, y Yamos á la última. 
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Tf'ngo noticia. de cinco óperas espa.ñolas nneva.s de 
tres y más actos, que estarían dispuestas para. la. próxi-
ma temporada. · 

Estas són: <1Nnmancia)), del maestro Zavala; 11A se­
creto agravio», ó con otro título, de este asunto, una 
del maestro Chttpí; nLoca de amor1>, del maestro Serra.­
no; otra, cuyo título ignoro, del maestro Espino D. F.; 
y «Los amantes de Teruelu del que suscribe. 

Si són buenas ó malas el público lo decidirá, que nó 
hay que fiar ele jnicios apasionados, emitidos en la som­
bra, nó contra las obras, pues éstas signen valiendo lo 
(1ue valían ántes, sino contra los autores y sus tenden­
cias. De algunos sé que hán prodigado sns elogios sin 
reserva á la última y hán firmado después nn dictámen 
malo y desdertoso. ¿,Qué valor, pues, hán de tener se­
mejantes juicios! 

Tenemos, pues, ocho obras traducidas; pongan1os 
para el primer aüo ..... cuat1·o de la.s representadas y las 
t:inco nuevas, total diez y siete! 

Creo que estos elementos son base sólida pa1·a aco­
meter tan patriótica. empresa. 

V e amos ah~ra los medios prácticos de realizarla. 

Fórmese una cornpaiiía de Ópc:¡;a, de artistas espa.­
ñole5 en absoluto si es posible, y si de alguna cuerda 
faltaren, italianos; que lo mismo qne un a.rtista espmiol 
forma parte de compañías italianas, puede uno italiano 
forma.rla en espaüolas. (Nó sería este el primer caso.) 
N ó deben ser estos artistas, ni estrellas qne supeditan el 
Arte, ni medianías que lo hacen imposible. Un exce­
lente Coro, una notable Orqnesta y hábiles directores 
qne dirijan estos elementos. 

Los artista.s hán de tener , por supuesto, repertorio, 
que en esto estriba-precisamente el éxito financiero de 
la empresa; porque en tanto que se ponen en escena 
11Fausto», <CJ\..idal), i<Favorita)), por ejemplo, se estu-
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di::m la~;; nuevas, sin qne el Teatro tenga qne interrum­
pir sus representaciones ni marcha ordinaria. De esta 
suerte, alternando prndentemente las del repertorio ge­
neral, con las espaüolas nuevas y representadas, si­
guiendo las iFl.dicaciones y aficiones del público, que es 
el supremo juez, es seguro que trascnrriría la temporada 
fácil y normalmente, despertando sublimes y eficacísi­
mas corrientes de patriotismo en toda la sociedad espa­
ilola contemporánea, y abriendo nn venero de riqueza, 
de que nó podemos tener siquiera idea en estos momen­
tos. A ello nos invita todo. 

El ejemplo que otras naciones nos ofrecen. 
La visible decadencia de la Ópera cantad::t en ita-­

li::tno. 
La c::tída total de l::t Zarzuela .séria. 
El considerable número de buenos m·til:;tas españoles 

que están repartidos en diferentes puntos, cultivando la 
Ópera cant::tda en it::tliano, tales como las Sras. Cepeda, 
.:Mantilla, Nn.tividad ~fartíncz, Bnireo, Font, Peydro, 
Ocampo, T:-esols, Chini, Incera, Hierro, Compaiii, Ca­
brero y otras; los Sres. Gayarre, Antón, Aramburo, 
Valero, Abrnüedo, 1\Iasanet, Laspiur, Padilla, Labán, 
Aragó, Rovirato, Carbonell, Blanchart, Segura, Aram­
barri. Uetam, Yisconti, Meroles, M~jía, 'Clloa, ,Jordá, 
Samper, Martí, Valdés, Pn.lan y muchos, muchos más 
qne no cuento. 

Las excelentes masas de coros y orquestas qLle po­
seemos. Y: 

La necesidad de que el compositor español salga de 
esta atonía,, de esta inercia fatal qne le aniquila y hace 
dudar, si vive en un país civilizado 6 en el que el bár­
ba-ro espectáculo de los toros es la manifestación má 
alta de sn actividad. 

Algunos dirún: pero esn, compañía, ese procedi­
miento resultará muy caro .. ... ! Nada deeso.-Una com-

-.... 

©Biblioteca Nacional de España



- 2-1-

paiíía tal como se desea, costará lo mismo ó muy poco 
más que 1mn. ele Zarzuela sé1·irc y cómica, y YÓY á de­
mostrarlo. 

La razón de lo ele,•ado de los précios ó sueldos, de­
pende ep este caso como en todos, de la mayor ó menor 
escasez de elementos. Ahora bien: si se quiere formar 
una compañía ele Zarznela sélia y cómica, digna del pú­
blico madrileño, el Empresario dará todas las vueltas 
que quiera, pero nó podrá. salir del estrecho círculo en 
que le aprisionan las dos ó t1·es únicas primeras tiples 
que existen en todo el personal conocido; otras dos se­
gundas; dos características; un tenor; dos tenores cómi­
cos; tm barítono; dos bajos, etc., etc.; de aquí el que es­
tos nrtistas se hagan pagar elevados aneldos. 

En cambio tiples de vpera como se precisan, ha­
brá ... .. doce, dispuestas á cantar en el idioma que se les 
manci e y todo el repertorio q ne se les pida, sí; todo esto 
harán con gnsto, ántes qne declama?' escenas enormes en 
romance, redondillas, quintillas, décimas y ovillejos.­
Lo que sucede con las tiples, sucede con tenores y de­
más partes del cuadro, tenie~clo además la ventaja y 
compensación el género de la Opera, de que si nó puede 
dar fnnción diaria (por ahora), sí establecer précios más · 
altos para el público que la Zarznela, sin que lleguen á 
b mitad siquiera de los establecidos en el Teatro de la 
Ópera it.'lliana. 

A otros se ocurrirá decir: ¿y qué vá á ser del género 
de la Zarzuela, g ne por tantos años há deleitado á cierta 
respetable clase de nuestro público; que tanto beneficio 
bá reportado al Arte, y que es lo único positivo que te­
nemc¡>s en punto á género lírico nacional? 

A esto puede contestarse lo siguiente: 
Si en efecto há deleitado al público y lo há hecho 

con sus propios recursos, que siga haciendo lo· mismo. 
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-En lo de que há hecho benefiéio al Arte ..... será in-
consciente el beneficio y nó hay que agradecerlo, por­
que los que de <<El Relámpago,, y ((El Genmete>' des­
cendieron al «P roceso del Can-cán,, y al <<Potos[ Sub­
marino», bien ~e vé que cambiaron sn antígLlO y noble 
ideal por otro ménos noble y más sonúnte.-¿,Cnán­
tas operetas bufo-escandaloso-panto,Titlesco-bailaóles es­
cribieron Verdi, Ambroise Thomas, Gonnod, \"V' ag­
ncr, P onchieli y Boito, en la época en que el géne­
ro de Offenbach reinaba en Europa y América .. ... '?­
¡NINGUNA! 

Y por último: como compensación á lo qne de ru:­
tístico pneda representar, inconscientemente vuelvo á 
repetir, la Zarzuela séria, y para ver si es posible que 
se cnre del cáncer qne la mata, si el Gobierno pensaba 
destinar ..... veinte, por ejemplo, para proteger el Arte 
lú·ico español, divida esa cantidad. Dé diez para la Zar­
zuela. séria y otros diez para la Ópera nacional. El en­
sayo dirá cuál de los dos géneros es más digno de pro­
tección. 

Después de todo, ya se há hecho la prueba con el 
género ele Zarzuela, .<Jérin, y por cierto, con resultados 
bien fatales. 

V ano. es la disculpa ele las pa,rticnlares condiciones 
del Teatro. · 

En el que la. Opinión pública, há ma,taclo con su des­
vío la Zarzuela séria, se mantuvo, y con ganancias, una 
excelente compaüÍa dramática todo un invierno, con 
<<El Nudo gordiano. 1>-¡:Más ejemplos! 

El público qne há luúdo de Apolo el pasado invier­
no, cuando le daban zarzuelas sérias, há llenado sus lo­
calidades en pleno invierno, cuando se ponía,. en escena 
una graciosísima. zarzuela bufa.: ce Los Sobrinos del Ca­
pitan Grant)) .-¿Y para. cultivar el género bufo, h:c1 
dado el Gobierno 180.000 reales . . : .. ! Y después de 
todo, para qné?-Pam confesar la Empresa. su impo­
tencia y snsponder las representaciones, tres meses :c1n-
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tes de lo que hasta aquí fué usual y corriente ..... ! sien­
do de advertir: que nó hán bastado los 9.000 duros 
para cubrir las pérdidas de la Empresa; y añadiré: que 
en el pasado año, con dos obras nuevas de éxito, es fa­
ma que también perdió dicha Empresa.-Antes basta­
ba que una obra agradara, para asegurar la vida de una 
temporada, hóy nó basta.n dos, mas el auxilio directo 
del Gobierno: 

¿Qué quiere decir esto? ..... 
Que la Zarzuela sé?·ia, há cumplido sn misión y há 

terminado. 
¡Ved la cómica que le há sucedido! Esa vive, y vive 

bien de sus propios recursos. V edla en Martin, V arie­
dades y Eslava y observaréis los mismos ejemplos. 

¿Qué más se necesita para entender qne la Zarzuela 
con pretensiones de A1·te sério há muerto en Madrid'? 

Digo en Madrid, porque aún le queda que vivit· al­
~unos a.uos en provincias, del mismo modo que viven 
las empresas de diligencias, en aquellos puntos en que 
todavía nó se dü;fw tan las últimas ventajas de la civi-
lización: el rápido ferro-carril. · 

¡Y ese género imperfecto y desacreditado q ni ere 
~túar y producir el más petfecto y elevado género de la 
Opera ..... ! Tal sería el pretender que un viejo gastado 
y achacos'o engendrase nn lozano y o:varonil rapaz ..... ! 
¡Enteco y mezquino puede ser, y así saldría el género 
de la v pera nacional, siguiendo el procedimiento acon­
sejado en el Informe académico~ 

Paso á explicar el otro procedimiE'nto, qne en nn 
juicio, nos podría conducir al mismo elevado fin. 

Una vez que el Gobierno piensa destinar, según se 
dice, una cantidad para el desarrollo del Arte lírico na­
cional, puede: en vez de darln. :1 éstn. ó aqtlelln Empre-
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sa, nó ?'ecióirla, de.{lcnntarla de la suma que el Empresa­
rio del Teatro Real t iene que n.bonar n.l Estado en con­
cepto de arriendo, lo cnal n6 tiene ejemplo en nin,qun otl'O 
país. 

Hecho esto, deje sin efecto la cláusula 6.n ("?) del 
contrn.to, que impone la obligación de poner en escena 
cada año una Ópe,.a nueva de mae.(;tro espaiiol; cláwmla 
que ni há dado, ni dá, ni dará nunca el resultado ape­
teci.do POR LOS BUENos; é impóngale en cambio las si­
guientes 6 parecidas: 

l. a El Empresario del Teatro Real, cuidará de ajus­
tar con preferencia artistas españoles, siempre que éstos 
sean dignos ele la categoría ele nuestro primer Teatro 
lírico. 

2.n De los seis ó siete meses de temporada, se des­
tinarán tres á cantar en castellano, l::ts óperas del re­
pertorio general, mas t?'t?8 nuevn.s de autores españoles, 
si ~í este númet·o llegase el de ln.s presentadas y juzga­
das dignas de tal distinción.-

y oy á razonar estas cláusulas. 

La primera en realidad nó necesita gran fuerza de 
argnmentación, porque ¿á quién puede ocultarse la con­
veniencia, nó sólo artística sino material, de que los 
q ne ganan tn.n enormes sueldos como en dicho Teatro 
se abonan, sean espafioles con preferencia á extr::mje­
ros'?-Las snmas que éstos ganan van 16gic(Lmente á 
enriquecer sn pátria; por eso yo deseo y todo buen es­
pañol debe desear lo mismo, que ya que de aquí salen 
dichas sumas, aquí se queden .-Tampoco puede nádie 
desconocer que para cumplir la segunda cláusula, esto 
es: cantar en castellano tres n:teses, es conveniente que 
el mayor número de artistas sean nacionales. Pero esta. 
cláusula quiere más extensión, porque es asaz compl~ja. 

Digo que se canten en cnstell::mo las óperas del re-
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pertorio general en primer lngar. porgue: :tnnqne el 
italiano sen un idioma á más de bello, f{tcil, y aunque 
nuestro público lo comprenda rdn.tivamente bien, mm­
ca puede dominado ni apreciarlo en todos sus detalles 
como el castellano; y la peqneña dificnltad que al pú­
blico se ocmre á cada paso, el esfuerzo, así 8ca le,·e, 
qne tiene qne hacer para entender el concepto poético, 
contribuye poderosa, poderosísimamente á intercsarle, 
á halagm·le cuando lo há percibido claramente, prestán­
do todo esto al g-énero cantado en italiano, cierto en­
canto, cierta artificial au1·eola, que lo finjen más bello 
aún de lo q ne es en realidad, con notorio pe1:j nicio de 
nuestro idioma, gne como m{ts sabido, aparece más 
material y torpe. 

Conviene por esto, para qne el público espailol se 
acostumbre sin violencia á oír cantar en nuestra her ­
mosa lengua, qne sea con las obras ya jnzgadas inme­
jorablemente y á los artistas ventajosamente conocidos . 
-Sí; despues de oír: <<La Afri.ca.na», ((La Favor~ta», 
<cEl Barbero de Sevilla>), ((El TroYador >J en buen caste­
llano, es indndable que se escucharía, en .mejores con­
diciones qne hasta aquí se viene haciendo, una Ópern. 
ele maest1:o espn.ñol, tal como lué. sentida y pensada. 

Fijo el número de Óperas en tl'tJS1 l)orqne en tan fa­
vorables circunstancias, serían muchos los maestros es­
pañoles, qne dedicarían todos sus desvelos para conse­
guir los honores de tan alta escena, d~jando otras más 
humildes, pero en las que el n.cceso es más fáciL y el re­
sultado material más productivo inmediatamente .­
Así, si alguna de las tres agradaba, dicho se está. qne 
en los aüos sucesivos, durante las temporadas dedicadas 
al Arte espaüol, tendd a fácil y lógica. entrada., alter­
nando con las del repertorio general, del que ya forma­
ría parte y con las nuevas que la cláusula establece.­
¿N 6 estamos oyendo siempre, desde que se construyó 
el Teatro Real las mismas... .. ¡veinte Óperas!- Pnes 
del mismo modo, las españolas que en realidad valie-
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ran, disfrutarían ele igual honor, pndiendo asegurarse 
q ne á la vuelta de pocos aiios, ex.pontáneamcnte, sin 
Yiolencia, con aplauso de todo el público español, po­
dría funcionar y reinar en absolnto nuestra Opera na­
cional en el Coliseo de la Plaza de Oriente. 

Y o nó creo, nó pnedo esperar que nuestras óperas 
de hóy ya]g:m lo que vnJeu la mayor parte de las que 
en el Teatro Real se representan; pero tengo la eYiden­
cia <le que, sigtüendo nno de Jos dos procedimientos que 
indico, ln valdrán mm1ana . Si en Pintma hemos tenido 
nn asombro como Y elazquez y tm ciento de artistas 
notabilisimos; si en Literatura un prodigio como Cer­
y{mtcs y tm ruillnr de génios inmortales: ¿qnién puede 
dudar que en Música podamos tener un día colosos co­
mo Becthovcn, Rossini ó 1\Ieycrheer, si ya ttwimos un 
Morales, nn Gnen·ero y un Salinas?-Los tendremos, 
si, pero nó cnltivamlo h Zarzuela! Este género tiene el 
triste pri ,·ilcgio de achicar los vnelos y facnltncles crea­
doras del compositor, como elocuentemente há·demos­
traclo r demuestrn la experiencia. 

' . ~ 

Evidenciado lo impracticable y negativo del proce­
dimiento acons~jaclo por la Academia, y lo fáciles y ló­
gicos de los que propongo, dicho se está que realizando 
tmo ele ellos, si como no es dncloso, tl1viera el éxito por 
los buenos deseado, la faz del divino Arte cambiaría to ­
talmente en Espru1a. Cnncliría maravillosamente el de­
sarrollo,. El número de compaiíías itaüanas qne explo­
tan la Opera, tanto en la P enínsula cotno en las Amé­
ricas españolas, disminuiría sensiblemente y se aumen­
taría en la misma proporción, por lo ménos, el de las 
nuestras . Madrid, Barcelona, Sevilla, Valencia, Lisboa 
y Oporto serían otros tantos centros artísticos y de con­
tratación, en los gue se desarrollarí:t nn prodigioso mo­
\Ímiento benéfico al Arte y á la Pátria. 

Creal'Íanse multitud de institutos. Impon~ríase la 
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necesidad de establecer en Madrid, ceFJ.tro de todo ese 
artístico mo\'imiento, un Con.<Je,rvatorio verdad y español, 
nó lo qne existe que es nn .. ... remedo de Conservato­
rio italiano, del cual salen alumnos, que rlespués de ha­
ber alcanzado todos los honores en él instituidos, hán 
de ir á otros á hacer oposición, para ingresar en las cla­
ses de la misma asignatura y estudiar dos años por lo 
ménos, si quieren llegar á merecer el título de artistas. 
EtitO, habiendo en el mismo Establecimiento profesores 
eminentísimos en much1s, muchas asignaturas, que n6 
ceden en nada á los de otros países, nó es bien que pase 
en una Nación civilizada. 

Dótese convenientemente; haya ménos cientos y 
cientos y miles de alumnos, más alteza de miras que la 
que impera, y se verá cómo esto dará m~jor resultado 
que los bombos y el inusitado y .ficticio movimiento 
allí de~arrollado de un año á esta parte. 

Con esto se ahorraría el país el sinnúmero de pen­
siones q'ue paga, para que los jóvenes visiten otros cen­
tros, cuando el de Madrid lo fuera tan elevado que pu­
diera servir de ~jemplo provechoso. 

Con esto adq niriria verdadera importancia nuestro 
Arte, como en la Exposición arriba copiada, elocuente­
mente se indica, y, del mismo modo que en Europa, 
sabe toda persona ilustrada quiénes fueron Rosales y 
Fortuny y son Pradilla y un ciento de pintores espafio­
les contemporáneos, sabrían pronto quiénes eran nues­
tros maestros, de los que hóy, y es natural, apénas tie­
nen noticia. Pero á esto sólo se puede llegar, elevándo­
nos mucho, mucho, mucho; alimentando artísticas y 
nobles ambiciones; destruyendo la rutina y preocupa 
ciones que nos ahogan, y erigiendo de una vez, por tmo 
de los procedimientos que hé apuntado, el nuevo, ga­
llardo, patriótico y sublime edilicio de la vpera na­
cional. 
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V o y á terminar. 

Dos programas se contienen en este F olleto; cual­
quiera. de ellos créolo más lógico, eficaz y práctico que 
el de la Academia.-Hé Juzgado actos públicos y a?·tísti­
cos; aplaudido los grandes y censtu·ado los pequeños; 
pero esto no evitará, que si hasta aquí se me há lla­
mado ..... mónstruo y otras lindezas, en adelante .. ... 
¡quién sabe lo que me llamarán .. ... ! Nada me importa, 
porque los m<Ís dirán en cambio, que hé interpretado 
fielmente su opinión y vox Populi, vox Dei. 

Yo ansío como muchos, (y nó digo todos, aunque 
todos lo proclaman, porque diciéndolo en público y di­
ficultándolo en privado, éreen marchar á la cabeza del 
movimiento musical moderno, en el ánimo de los ton­
tos, cuando lo qnc hacen es burlarse de su candidez), 
ansío, repito1 el plante..'lmiento de la Ópera nacional. 

Los que tienen inte-reses c1·eados en la Zm·zuela séria, 
opinan que por ésta vendrá.-Yo opino al revés, como 
hé demostrado; y, nótese, qne mi criterio coincide con 
el que ellos mismos sustentaban há treinta años, cuando \ 
esos intereses nó existían, lo cual dá derecho á pensar 
que sn opinión de h6y es más apasionada que b mía, 
y suya de ot:ro tiempo. 

Si les disgusta que el Informe se conteste a priori, 
comprendan que a poste1i01i, después de hecho el mal. .. . 
ya nó tendría ni gracia ni eficacia el remedio; y qne mi 
cualidad de músico español, tan buen español como el 
m~jor español, me dá tanto derecho para decir mi opi­
nión sobre el asunto como lo tiene la Academia y todo 
el que sea celoso del bien y adelanto de su Pátria. 

N 6 soy enemigo ni de la Zar~uela, tal cual yo la 
entiendo, ni de los dignos artistas que la cultivan, en-

©Biblioteca Nacional de España



L 

- .. 

-32-

tre los qne tengo el honor de contar muchos amigos. 
Creo qne, conteniéndose en sns justos límites, vivir{t 
lSiempre y visirá bien sin necesidad siquiera de qne ná­
die la auxilie; así como llega á ser eminentemente ridí­
cula, cuando el Libro pretende escalar las altas regio­
nes de lo tn\[.!ieo y dramático y la :Jiúsica las de lo sé­
río y sublime, porqne en la p1·áctica, :umque ambos 
ideales on nobilíRimo , resnltan antitéticos y el con­
sorcio naturalmente imposible. 

La Opinión, el Gobierno, la Prensa y la gran fami­
lia musical c:::paüola, dirán en su alto juicio, quién 
piensa mejor. 

¡Dichoso yo si contribuyo en parte, así sea mínimn., 
pam que de nna vez se establezca en España: (( LA ÓPE­
HA NACIOXAJ,! 11 

r omá..s Jlretón. 

:\ladrid :30 Abl'il de t SS;;. 
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